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CONSUMATUM EST 


Ll crímen se ha ADS. 

Los lavaplatos de la bur- 
guesía, esos que ponen la 
justicia a los pies de los due: 
ños del oro y las riquezas, 
han resuelto acceder al pe- 
dido de sus colegas los “jue- 
ces” de la vecina orilla, que 
reclamaban a nuestro com- 
pañero Ramón Silveyra, es: 
capado de las garras bruta- 
les dela fiera, para entregar- 
lo de nuevo «a su voracidad 
insaciable. 

De nada ha valido que los 
hombres honrados hicieran 
oir bien alto la voz de sus 
protestas contra la infamia 
pronta a realizarse. 

La conciencia de esos ma- 
gistrados prevaricadores, que 
han concedido la extradicción 
de nuestro hermano contra 
todo principio de humanidad, 
ha permanecido sorda. cerra- 
da a cal y canto, a todas las 
razones. 

Sólo ha estado atenta al 
grito cavernario de los bru- 
tales apetitos de sus amos, 
y los fariseos de la justicia 
han obedecido, como fieles 
lacayos que son, al rugido 
de la fiera, que reclamaba de 
nuevo la presa escapada de 
sus garras sanguinarias. 

Lo esperábamos.....Por ..Lo.. 
tanto no puede sorprendernos. 
Su actitud es perfectamente 
lógica. Han estado a la altu- 
ra de sus papeles de trági. 
cos arlequines, que solo.sa= 
ben aturdirse, agitando el 
cascabel de su vanidad de 
pedantes. 

Su ceño adusto, esa simu- 
lada severidad con que pre- 
tenden revestir sus ridículas 
personas, no nos engañan a 
los que conocemos la esen: 
cia innoble de que están for= 
madas, mezcla de servilismo 
abyecto y de odío impotente 
hacia todo lo justo. 

Pero, si nuestros enemi- 
gos, los enemigos dela jus= 
ticia social han cumplido con 
su misión innoble de verdu- 
gos, podemos nosotros, al 
menos los que luchamos por 
el triunfo del bien, decir otro 
tanto de nuestra actitud? 

¿Hemos hecho todo lo que 
nos era dado para contras 
rrestar la obra nefesta de los 
sicarios ? 

Y con nosotros, la clase 
obrera, a la que pertenece 
Silveyra y por cuya causa 
es sacrificado, ha hecho todo 
lo que debiera para arrebas 
tarlo a sus verdugos? 

Creemos que no. 

Y si no se ha hecho; ¿sá- 
bremos unos y otros en el 
último instante sobreponer- 
nos a nuestra propia cobar- 
día y tener un gesto en de- 
fensa del hermano caído? 

Lo esperamos. 

Y téngase presente, para 
que nadie pueda llamarse a 
engaño, que nosotros espe: 
ramos esaacción de losanart: 
quistas y del pueblo trabaja: 
dor y nunca de los charlata- 
nes que, como los grotescos 


payasos del. €. P. U. O,, 
pasan la vida diamiando A 

'alumnjiando «a los que como 
Ramón Silveyra luchan por 
la libertad de la especie hu- 
mana, con los cuales no po- 
demos ni descamos tener el 
menor contacto, dada su inno- 
ble condición de calumniado- 
res y profesionales de la in. 
triga. 

En el celo que ¡ponen al 
realizar su nefasta labor pa 
recen obedecer ciegamente 
a una voluntad oculta en la 
sombra que recompensa sus 
afanes, pero lo que es nece= 
sario hacer resaltar ante los 
trabajadores es que entre 
hombres, como los dirigen= 
tos del C, P. U. O. y Silvey» 
ra y los que como Silveyra 
piensan y obran, medía un 
abismo insalvable. 

Silveyra, y los que como 
él parmanecen fieles a los 
principios anarquistas se dan 
enteros a la causa de la li- 
bertad, sin llevar escondido, 
ni en lo más profundo de su 
ser la idea malsana del pre. 
dominio, en tanto que los que, 
como esos pobres tontos 0 
malvados del C. P. U. O. 
sostienen y propagan la dic» 
tadura, que es la idea quin" 
-taesenciada del más torpe 
autoritarismo, se mueven y 
luchan no por el bien de la 
especie, sino por el bien par- 
ticular de unos cuantos, que 
ha de llevar aparejadas la 
desdicha y la falta de libertad 
del resto del género humano. 

Mientras aquellos inspiran 
sus actos en el amor y en el 
respeto mutuo únicas fuerzas 
creadoras, fuentes inagota- 
bles de bienestar y de paz, 
estos se agitan aguijoneados 
por la envidia y el odio que 
destruyen y nada crean, 

Esperamos pues que los 
hombres que aman la liber» 
tad y luchan por ella sepan 
estar en esta hora amarga 
al lado del hermano caído. 

Para nada necesitan estos, 
ni necesita Silveyra el con- 
curso de los hipócritas, de 
los que, pescadores en río 
revuelto, quieren hacer de la 
angustia de nuestro herma- 
no una bandera, para em- 
baucar a los ignorantes y 
atraerlos a la órbita de sus 
nefastas actividades, que sir» 

ven, han servido y servirán 
tan sólo para inocular el vi: 
rus'del odio, la desconfian- 
za y el autoritarismo en el 
seno de las masas. 

Luchemos, sí, por Silvey- 
ra, pero abofeteemos el ros: 
tro de sus enemigos de le- 
vita y de blusa, que Son los 
enemigos del proletariado. 





Cuatro Obreros muertos 





Máquinas, grisú, andamios, engrana- 
jes y poleas se rompen, explotan o se 
derrumban; llevaudo siempre consigo 
muchas vidas proletarias. 

Como quien dice ayer mismo, ex- 
plotó eu un saladero una caldera, se- 
pultando a cuatro obreros. Tabarez, 
el propietario culpa a los misios obre- 


(Adherido ala A.Á. 1.) 









ros causantes de aquel siniestro; pero 
viejos que conocen el uso de esas cal- 
deras nos dicen que son viejazas, que 
están podridas quizás, que solo puede 
culparse al propietario por no cam- 
biarlas con tiempo, 

La avaticia de un burgués, la eco- 
nomía de unos pesos, es el únicó mo- 
tivo de quedar en la horfandad un 
enjambre de niñitos y cuatro mujeres 
viudas, 

Jl filántropo Tabarez, que dió una 
escuela al Estado epa que se estruyera 
el pueblo», deja a su establecimiento 
en estado de abandono, siendo 
tante amenaza para aquellos que tra- 
bajan, 


cons. 


Es criminal saber que mil vidas es- 
tán peligrando de muerte bajo esos 
viejos cascotes, y quedarse calladitos, 

Talvez, los policías, los inspectores 
famosos y otras autoridades hoy están 
al tanto de eso, pero... se callan. 
Los obreros por su parte también están 
enterados, vero... mueren y se callan, 

Va lindo! 


A 


Los Gráficos y Canillitas 


Han triunfado 





Desde el principio tenemos bajo 
la vista a este hermoso movimiento. 
Y por eso, con éstas muy breves 
[rases queremos enumernr cual es el 
triunfo obtenido. 

De estas huelgas solidarias 
muy pocas contadas, las que «aquí 
se sucedieron. La unión que existió 
desde el principio hasta ahora, es 
digno de mencionarse; la lección que 
los patrones reciben con sus bolsillos 
heridos y la gran demostración harto 
palpable sin duda, que el proletario 
es el todo en la industria, puede 
llamársele triunfo. Ya que contra el 
capital no hay ni derrotas parciales, 
digamos sinceramente que Gráficos 
y Canillitas han triunfado, ante el 
mundo proletario. 


fueron 





Dos delegados menos y dos 
sellos que se pierden. Nue- 
vo triunfo “unionista' 


Estamos tan acostumbrados a Oír 
las alabanzas que se prodigan « sí 
mismos los cutro farsantes que llevan 
la voz del C. P. U. O. que nos ex- 
trañó un tanto, no hubieron hecho 
resaltar el gran triunfo unionista 0b- 
tenido por los milicos del Comité 
entre los trabajadores del Cerro. 

Y nos extrañaba sobre todo por 
tratarse de dos sellos más que se 
agregaban a la larga lista de los 
adheridos al Comité de marras. 

Como recordarán los trabajadores, 
los paladines de Ja «unidad», secun- 
dados talvez inconscientemente, por 
algunos trabajadores honestos de la 
Villa del Cerro, constituyeron no 
hace mucho un Sindicato de Obreros 
Varaleros, con sello y todo cuya ad- 
hesión al C. P. U. O, fué acordada 
antes de que contara con veinte alfi- 
liados tan siquiera. Nosotros censu- 
ramos en aquel entonces ese afán de 
los «unionistas», por acrecentar aun 
más la confusión entre las masas y 
el sello de los Varaleros, fué archt- 
vado por sus dueños hasta mejor 
oportumdad (quizás lo empleen en el 
Congresito). 

Fracasados en su primer intento 
volvieron a la carga y un buen dia 
circula por los frigoríticos la noticia 
de que algunos trabajadores, obede- 
ciendo las órdenes de los dictadores 
del Comité, se habían propuesto com- 
batir la F. O. en Carne creando un 
Sindicato de Oficios Varios para res- 
tarle fuerza a dichó entidad. 

Los compañeros de la F, O. en 
Carne tratan de convencer a sus ex- 
compañeros de que su obra es pet- 
niciosa y solo obtienen una serie de 
insultos como respuesta. Sin embargo 
los obreros, dando muestras de una 
sensatez de que carecen estos pseu- 
dos unionistas se apartan de ellos, 
concurriendo a la TF. O. en Carne para 
alistarse en sus filas. 

Frauasados en esta segunda inten- 
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Asi aparecía Sacco el 9 de Marzo en su 25 día de ayuno. 
Vanzetti tambien se: ha envejecido mucho en los tres años 
de encierro.—José Marinero. 


tona, archivan también el 
aparentemente al menos reconocen 
que no tiene razón de ser el Sindi- 
cato de Oficios Varios existiendo ya 
la F. O. en Carne, a la que como es 
lógico, deben pertenecer los obreros 
de los establecimienios donde se 
elabora y manipula la carne. 

Como se ve, los camaleones van 
de triunfo en triunfo. 


sello y 





la Prensa Burquesa 





Muchos días estuvimos sin ver los 
diarios burgueses, Se respiraba me- 
jor. Entre el pueblo, csa nube de men- 
tiras que distrae y que embrutece ya 
se estaba disipando. Dijérase que de 
un golpe, se había quitado un gran 
vicio, Pero nó, ahora parece que vuel: 
ve. Los periodistas se hinchaban, las 
burguesas del “gran mundo” se yol- 
vían tristes y los que hacen de la 
prensa un vulgar estercolero ya vi. 
nieron a agacharse... 

“Jedionda” va estar la cosa para 
los organizados. ¡Miren que barbari- 
dad, dejar al pueblo sin diarios! Co- 
mo quien dice, irse a pasear de su 
casa dejando al nene en la cuna y 
sin chupete en la boca. ¡Qué escán- 
dalo y qué alboroto por dios bendito 
sagrado!... 

Periodistas, come mocos, hacéis 
muy bien en clamar, que pucha, quien 
tiene derecho al pan tiene también 

. Otras cosas. Wengan carreras y 
tutbol y extratos y box y esgrima: 
El nene, el pueblo, no sabe chuparse 
el dedo y precisa vuestra prensa, 

¡A A A AKAL 


'Obreros Anarquizados' 





Pracesita aburridora, suelta con do- 
ble intención y dicha hasta en cemen- 
terios por Mibelli, el diputado. El 
también como arcáicos académicos 
interesados sin duda en sembrar la 
confusión y el error, la aplica, la 
siembra, la repite... 

Dicen que hace mucho tiempo el 
viejito San lenacio. predicaba que 
nuestro planeta tierra era chato co- 
mo un cobre; y que para comprobar 
aesa hipótesis errónea indicaba que 
fueran al Himalaya, que era el límite 
o el borde de toda la tierra entera. 

Mibelli seguramente nos mandará 
al diccionario, a la segunda acepción 
de la palabra, anarquía, de donde de- 
dujo él á la que abusa: anarquizados, 
Desorden y confución por falta de «u- 
toridad. 

Mientras, ellos, los autoritarios, que 
sueñan que los obreros van a ser mi- 
licos rojos, fya comienzan con sus 
charlas a humildarlos. Dejérose en 
otro tono, que hacen matete en la 
cancha prechar clavada la taba; pero 
todo jugador, está propenso a echar 

culo... 


“Obreros anarquizados” hay muv 
pocos todavía. Dicen los viejos del 
campo que semilla que va a lo hon- 
do, más tarda en aperecer; y que en 
manantial “profundo” suelen ser cla- 
ras las aguas... 


“EL HOMBRE” 


Ponemos en conocimiento de los 
editores de folletos y publicaciones 
anarquistas que hasta ahora han en- 
viado ejemplares a Julio Pereira, ex 
administrador de «El Hombre», que 
nada ha tenido que ver la Agrupación 
editora de dicha publicación, con los 
pedidos de Pereira, el cual no ha sido 
autorizado en ninguna oportunidad 
para usar el sello y el nombre del pe- 
riódico en sus pedidos, ya que la venta 
de impresos era'un asunto suyo, per- 
sonal, 

Hacemos esta publicación, obligado 
por las reclamaciones de crecidas su- 
mas que se le hacen al periódico «El 
Hombre», en pago de los impresos 
recicidos por Pertira. 

Deseamos que todos se den por noti- 
ficados. 


El 


El Congreso de Unidad se realizará 
indefectiblemente en la segunda quin- 
cena de Abril, 

Esto nos decfan a diario los santo- 
nes del C. P. U. O,, que parece no 
tuvieran otra cosa que hacer que de- 
cir disparates en la prensa, en el ma- 
nifiesto y en la tribuna. 

Abril pasó. Estamos a mediados de 
Mayo y los dictadores del Comité 
ante la evidencia del fracaso no nos 
hablan siquiera de la fecha a reali- 
zZarse el famoso Congresito. 

Es que tienen miedo de sí mismos, 
como todos los que carecen de con- 
vicciones arraigadas. 

Son los enamorados del exitismo 
fácil* y el éxito no les sonríe tan ha- 
lagiieño, 

llos no ignoran que los gráticos, 
obreros en madera, vendedores de 
diarios, panaderos, obreros en cal- 
zado, aparte de los gremios adheri- 
dos a la EF, O. R. U. no han de pres- 
tarse a servir de fantoches en la 
pantomina proyectada. 

En estas condiciones no pueden 
medirse con sus rivales los comunis- 
tas. Apesar de sus doce o catorce 
delegados picapedreros, ellos se saben 
en minoría. 

Podrán triunfar aun sacando de los 
archivos varios sellos en cuyo ma- 
nejo los reconocemos duchos, pero 
con eso y todo no podrán ocultar su 

Iracaso. 

1 Congresito les va resultando un 
linao, que ya despide mal olor y no 
nos extrañaría que la cloaca del «unio: 
nismo» y del “anarquismo nuevo” le 
sirva de sepultura. 








Congresito 
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La defensa de Makno 

Makno fue víctima de un agen- 
te provocador bolcheviqui.— La 
acusación. —Su vida en la prisión. 





En el número anterior de 
«TRABAJO> dimos a publi- 
cidad la carta del compa- 
ñero Casimiro Teslar, re- 
clamando la solidaridad in- 
ternacional, en defensa de 
Makno, Hoy transcribimos 
de «Le Libertaire» de París 
el relato de cómo y porqué 
fué preso el camarada Mak- 
no. Es una pieza que pone 
de manifiesto el odio y la 


labor de los agentes del  rior».Esta respuesta llegó con un mes — industria en las principales ciudades, — «a. autoritarias. La maldad, la vil in- 
gobierno ruso, en contra de — de retraso, cuando él y sus camara- viven como cerdos, en bohíos de ba- e justicia de los prepotentes, el gri- 
los anarquistas. AMí en donde se ha efectuado un dic: 


A 

En el campo de concentración de 
Sciankoff, se encontraba entre nues- 
tros camaradas maknonistas, un agen- 
te provocador bolcheviqui, de orígen 
polonés. 

Este, probablemente, ingresó en 
Rusia, en el ejército de los insurrec- 
tos, con los cuales, al huir de Ruma- 
nia a Polonia, quedó internado con 
ellos, 

A causa de las represiones, de los 
ultrajes y los malos tratos en el cam- 
po de concentración, debido a la in- 
tervención de los oficiales de Petlura 
y del mismo Petlura, que influencia- 
ron au las autoridades polacas, los in- 
surrectos maknonistas decidieron eva- 
dirse, De éstos, solamente siete lo- 
graron su objeto; los demás fueron 
tomados en el momento de la evasión. 

Entre los evadidos se contaba el 
agente provocador; pero a los pocos 
días desapareció, siendo arrestado 
después por la policía, con corres- 
pondencias cifradas. 

Una de ellas firmada por Makno y 
escrita por puño y letra del provo- 
cador, quien declaró haber trasmitido 
a la misión bolcheviqui, ocho misivas 
cifradas que Makno le había confiado. 


En las declaraciones de este pro- Ñ EÑ rior, de gendarmes y policía secreta, — rolación. S > 
vocador al servido “de ta” misión Las autoridades policiales y mili-- de espías astutos y sagaces distribui- de la nefasta dictadura de Lenín, 


bolcheviqui y en las corresponden- 
cias cifradas que el juez Luksemburg 
recibió por intermenio de la Okrana 
polaca de la misión bolcheviqui se 
basan, exclusivamente, las acusacio- 
nes contra Makno. En ella se despren- 
de que Makno estaba en relación con 


el gobierno bolcheviqui y buscaba la Makno, pues, debe ser juzgado mordaza, el tortor y la «verga» para Pod ende, nuestra consecuencia, la de Y agregan: como es que los anar- 
1: GODIE a CORA TOS art. 100 y 102 del imponer silencio de CRES todo racional es la práctica de medios Uistas, siendo divistomístas, pueden 
separación de Galitzia Oriental para : AS S imponer silencio de muerte a la na- 


anexarla a la Ukrania de los Soviets. 

En esta época Makno estaba bajo 
una vigilancla severísima y por me- 
dio de correspondencias cifradas, se 
mantenía en relación con sus cama- 
radas de infortunio que quedaron en 
Rumania. Parece ser que la clave 
fué descubierta por los bolcheviquis, 
quienes habían procurado apoderarse 
de una de estas cartas. Makno, pues, 
quedó absolutamente asombrado, cuan- 
do el juez le presentó las cartas ci- 
fradas con la misma clave que él 
usara para relacionarse con sus com- 
pañeros. 

No cabe duda que la policía polaca 
trabajaba de acuerdo con la policía 
bolcheviqui, disfrazada bajo la másca- 
ra de una misión económica. Nadie 
que conozca los procedimientos bol- 
cheviquis tendrá por ello el menor 
asombro, pues corrompen con el oro, 
a los empleados que quieran prestar- 
se a sus maquinaciones. Pero confia- 
mos que el globo bolcheviqui-policial 


bolcheviquis. 
Conocemos perfectamente al cama- 
rada Makno y nos damos exacta 
cuenta del sufrimiento que le causará 
esta baja provocación de los comu- 
nistas, cometida la complicidad con 
policía polaca, 
Para nosotros el 


objetivo perse- 


Y guido por los comunistas es claro: no le negó autorización para ver a su "epción sociológica, es la violencia or dose anarquistas con desconocimiento de de los nuevos opresores y explo- 
5 pudiendo obtener del «obierno de compañera e hijita, que tendrá ahora  £inizada pura mantener el statu que de caysy, Mevan ul pueblo la desorientación — tadores comunistas o proletarios. 
7 Rumania y de Polonia la extradición — tres meses. un régimen ¡estatuido. .r, y el confusionismo. Nosotros queremos transformar el 
de Makno, hicieron todo lo posible En su significado filosófico, es un La ágrup. A ““Orientación”' régimen y no sacar tiranos azules 

' para difamarlo; pero como las difa- V Í b m | 50 d ESA UA: E Pad o : y blancos para poner otros rojos o 
j ; maciones no llegaron a aniquilarlo, enezuela aj0 e regimen eS- En q pea ii aa as negros. Queremos para todos jus- 
1 se dedicaron a tramar una vergonzosa nas * la imposición de una voluntad a otra, icia w libe ¡ , . 
4 provocación, obligando así, al gobier- pótico de Juan Vicente Gomez Por ende, sado régimen suyo aia OLAS — Estas cuartillas fueron en- e ad dc Colón ly 
' MY no polaco a arrestarlo con sus com- E mo tiene como fuente de origen un die viadas an “La A antes de sa: traidores de la política oportunis- 
1 pañeros. No nos sorprendería que Ningún pueblo de América ni de  perativo categórico, es un régimen de lir los dos últimos números. Os Te- ¿a sostenemos vuestro ideal anar- 
13 los bolcheviquis lograran comprar a Europa, en los tiempos modernos, ha dictadura. Toda acción, todo acto renli: comendamos las analicóis por si fue- quista, 

la justicia polaca. Buscan todos los vivido en las miserables y degradan- zado en el que aparece implícito un die- ra ostúpida su publicación. iS neaso 


medios a fin de comprometer y des- 
truir a Makno, porque no pueden estar 


AA ———————— —————— e 


Perseguido a la vez por los guar- 
dias blancos, por los bolcheyiquis, 
por los jueces y por la burguesía po- 
laca, Makno está rodeado de enemi- 
gos en Polonia. 

Cuando «un estaba en Sciankoff, 
protestó contra su retención forzosa. 
Escribió al Ministerio de Guerra, del 
Interior, de Negocios: Extranjeros y 
a Pilsudki, reclamando su libertad y 
la de sus camaradas, expresando el 
presando el deseo de dirigirse a 
Checo-Eslovaquia. Pilsudki respondió 
a la carta de Makno enviada el 7 de 
Junio de 1922 con lo siguiente de 
fecha 17 de Agosto: «He trasmitido 
vuestro pedido al Ministerio del Inte- 


das, vueltos a ser prisioneros, estaban 
bajo la custodia de tres soldados a 
bayoneta calada. 

En Julio de 1922 el Ministerio de 
Guerra envió al Mayor Sr.... con el 
propósito de tantearlo, aconsejándole 
no salir de Polonia. En el mismo 
mes, el teniente Pslanski. agente de 
la famosa segunda sección del Estado 
mayor polaco, tentó convertirlo a las 
ideas democráticas del bandido Pe- 
tlura, Este pequeño señor galoneado, 
habló claramente: «Si os subseribis 
al programa democrático de Petlura, 
le dijo, gozaréis de identicos privile- 
gios que él, que está a nuestro ser- 
vicio». 

Makno protestó contra la inquisi- 
ción polaca, declarando su deseo de 
irse de la inhospitalaria Polonia ha- 
cia Checo-Eslovaquia. El teniente 
Pslanski le contestó que siendo ese 
un país infame, lo mismo que Ale- 
manta «gobernada por los bolchevi- 
qui», según el agente de la Okrana 
militar, concederia su extradición « 
Rusia, teniendo el cinismo de agre- 
gar: «No partiréis, porque el gobierno 
polaco piensa servirse de vos para 
sembrar el desórden en Ukrania, en- 
trando Jesto en los intereses de Po- 
lonia». 


tares viendo que Makno no era un 
hombre corruptible ni un oportunista, 
sino un idealista «anarquista, deci- 
dieron, de acuerdo con los agentes 
bolcheviquis, los de Petlura y los de 
Balachonitz, arrestarlo y «acusarlo de 
traición de Estado. 


Código Penal que prevee de 10 1 15 
años de prisión. 

La instrucción del proceso de Mak- 
no no está aun terminada. El Juez 
Luksembuz está ocupado en el asunto 
del cura Smaragel, asesino del gran 
jele de la iglesia Artodola de Polonia. 

Durante este tiempo, Magno conti- 
núa en la prisión de Mokotof. Su es- 
tado de salud es delicado en virtud 
a la tuberculosis contraída en las 
prisiones rusas, en las cuales perma- 
neció doce años. Además corre un 
eran peligro, dado las terribles con- 
diciones en que se hallan los prisio- 
neros políticos, en Polonia. 

La mayor parte del tiempo, lo em- 
plea en escribir, pero el juez Luksem- 
burg, le ha confiscado los escritores: 
Sin embargo, se han podido salvar 
algunos manuscritos. Además de sus 
«Memorias», están en poder de las 
autoridades judiciales algunas de las 
«cartas de los cosicos del Donetz en 


moscenko, de los insurrectos makno- 
nistas de Ukrania. ¡ 

La compañera de Makno, detenida 
nuevamente en la prisión de Poriac, 
Varsovia, dió a luz una niña. Una 
sola vez las autoridades concedieron 
a Makno entrevistarse con su com- 
pañera. 


Ultimamente, el 22 de Febrero, se 





tes condiciones en que vive el pueblo 
de Venezuela. Una pandilla de mal- 


TRABAJO 


dictatorialmentg hasta convertirlo, pa- 
ra asombro de las Repúblicas demo- 
eráticas del mundo, en un régimen 
dinástico., 

Todo lo que se ha dicho sobre Ni- 
colás 11 Zar, Papa y Rey, «padre» 
que fué de todas las Rusias, resulta 
pálido comparado con el desbarajuste 
feroz de Juan Vicente Gomez, Conde 
Romano, Jefe Unico y Presidente, 
«“1mo» de Venezuela. 

Cuantos escritores, imparciales y 
justos, nacionales y extranjeros han 
hablado sobre la actuación de Gomez 
en Venezuela, significan la misma 
opinión. 


En Venezuela, los obreros de la 


harecque, sin las comodidades indis- 
pensables para el aseo que necesita 
todo ser humano. La alimentación de 
aquellos miserables trabajadores se 
compone casi exclusivamente de ce- 
reales mal guisados, acompañado de 
pan de maiz. 

La condición de los obreros del 
campo es mucho peor que la de los 
obreros industriales, pudiendo asegu- 
rarse sin exageración, que constitu: 
yen el proletariado más desdichado 
de la tierra. 

En Venezuela no existe ninguna li- 
bertad política y social para el pue- 
blo; el analfabetismo en casi com- 
pleto entre las musas prolctarias, te- 
niendo constante cuidado e interés, el 
régimen imperante en impedir que 
aquel estado de cosas cambie. 

La numerosa prole de Gomez, com- 
puesta de sus hijos, hermanos y de- 
más afines, todos Generales y Coro- 
neles, constituyen una casta militar 
privilegiada que gobiernan en los 
otros Estados de la República y tie- 
nen a sus órdenes un numeroso ejér- 
cito armado, dedicado a velar por 
ia salud y la paz de la Dinastía. 

Además, existe en la nación otro 
ejército tan numeroso como el ante- 


dos sabiamente en todas las ciudades 
y hasta en los barrios de cada ciu- 
dad, en los hoteles, clubs, restauran- 
tes, casas de comercio y en el mismo 
servicio doméstico; imperando sobre 
el infortunado pueblo venezolano, por 
el terror y el tormento; usando la 


ción esclavizada y miserable. 

En Venezuela no existe la pena de 
muerte, pero se practica agravándola 
con humillaciones increíbles para los 
delitos o delincuentes políticos. Por 
la más leve sospecha, se imponen 
castigos corporales que se ejecutan 
en «Villa Zoila», conocida hoy por la 
«Villa de los Suplicios», y si no, son 
enviados a trabajos forzados, de don- 
de no vuelven más. 

La inmigración 1 Venezuela está 
virtualmente prohibida. El régimen 
autocrático y tiránico de los Gomez 
no quieren que los obreros civilizados 
de Europa vayan a Venezuela a en- 
señarle a sus hermanos los obreros 
venezolanos, como es que se derro- 
can las autocracias y las tiranías, 
como es que se fulminan a los tiranos. 

Así ha vivido a través de los años 
hasta los días presentes. la patria de 
Simón Bolívar, libertador de pueblos 
esclavos, bajo el poder despótico de 
unos cuantos malvados que por el 


Ernesto R. Monteverde 
Nueva Work, Marzo de 1923, 


Deshaciendo sofismas 


Dictadura (nosotros entendemos en su 


tado es hijo de la violencia. 
La predisposición del individuo a la 


encefálica, expresión psigiuca de la so 
ciedad actual. 


Lu ignorancia ambiente es el campo 
abonado para su práctica realización. La 
proporeión en que se realiza está en ra 
26n directa de la inconsciencia y de la 
abyeción de los pueblos, 
mo raices el 


Esta tiene. co- 


cretinismo, la ingeción ee- 
rebral: ln earencia de valores individua: 


los. 


La psicología del dictador es la utro: 
fin del pensamiento y el desconocimien- 
to de la fisiología y dinamilogía en el 
hombre y una propia voluntad concupis- 
cente, cuyo horizonte es el arribismo, la 
sed de 


predominio. La consecuencia de 


su obra práctica es el desequilibrio so- 


tado huy un ilogismo; se ha violentado 


ei funcionamiento normal de la natura: 
leza, En efecto: una voluntad se impu- 
so ou obra. Tenemos, por tanto, dos ca- 
sos de 


anormalidad en Ja dinámica de 


las funciones individuales; un 
del circuito de 
funciones puesto que su consecuencia es: 
triba 


individuo 


que se extralimitó sus 


únicamente en traducir su pensa- 
miento en ueción, recabando auxilio só: 
lo en caso de precisión, o en distinto ca- 
so, obrar según neuerdo analizado y ueep- 
tudo, 

De otra parte, se ha violentado, han 
destruido la espontaneidad innata en 
una dinámica cerebral, Se ha hecho del 
inditiduo un instrumento, un mecanismo 
puesto en funciones entre el dictador y 
el mundo de la acción, De esto se in- 
ficre, al contrario de lo que nos pudie- 
ran decir sus defensores, economistas, que 
ni ose gana en velocidad lo que se pier- 
de en potencia, ni se gana en tiempo 
lo que se pierde en fuerza. Se infiere 
también que cada imposición individual 
o colectiva es un golpe más, es un aten- 
tado más, al deficiente y lento funciona- 
miento del cerebro individual y a la ar- 
mónica inteligencia de los pueblos. Es un 
atropello y una influencia morbosa y ne- 


fusta en el determinismo de la vida de 


Es la consecuencia fatal del materia- 
lismo histórico en las teorías de los pro: 
pios dictadores, 


Por tanto, nosotros preguntamos, ¿es 
la mecánica de la economía, el ideal de 
No. Es la aspiración a 
la más amplia libertad. 


la humanidad? 


conducentes a 0se fin, 


La naturaleza de óstos, pues, radica 
en la compatibilidad para ser tales. Es 
por consiguiente, una barbaridad tender 
hacia la libertad de un pueblo destru- 
to- 
do puntoimposible caminar au la libertad 


por el camino opuesto. 


vendo libertades individuales. Es de 


La dictadura es 


cl término antitótico, el concepto nega- 


tivo del libre concurso de las individua- 
lidades. Dietaminar es fortalecer la vio- 
lencia, es justificar el desequilibrio so- 
incremento al inmenso con- 


cial, es dar 


tingente de acéfalos y mierocéfalos que 
sirven de lastre al progreso evolutivo del 
arte y de la ciencia. 

Dictar es imprimir en todos los actos 
convivencia social el sello de la 
Sí; la 


racterística de los que no son sino entes, 


de la 
imbecilidad. obediencia es la ea- 
autómatas o antropoides. La supedita- 
pensamiento extraño es propia 
individualidad, de 


ción al 


de quien carece de 


quien sólo tiene la cabeza para poner- 


se el sombrero, 


se desinfle durante el proceso, dado la emigración», la carta abierta al e 4 La dictadura, ejérzala quien la ejerza, ón una palabra, no mas opreso- 
: SR a rÉ s sb ETA régimen del terror pesan omo plomo — ¿n nombre del absolutismo o del socia: —? E a 
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tablecer la falsificación de las firmas Rusia y de Ukrania y otras. A de ia O TO O O NOD Y explotadores, para todos 
y las correspondencias cifradas Durante su detención en Polonia 'ándolo, creyendo, ¡oh miserables! — 01 emblema del suble y de latiara o con justicia y Lienestar! 
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E 0e A P Confunt com. Mak app tán en Venezucla. hostialidad. AL. da: teles 
ved sencia de un admirable ejemplo de onjuntamente con Makno está ; ar Fa OÍ queremos la revolución social vio- 
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A actividad de las misiones económicas timbién detenido el camarada Do- : , 


dialéctica de la deducción y no de la in: 
ducejón, argumentando a posteriori y no 
a priori ni a forciori, nos declaramos, 4 
fuer de locuciones 


lógicos enemigos de 


metafísicas. 


Ahora nos atenemos 4 que nos con- 
venzan de lo contrario a lo expuesto to- 
dos los marxistas, y en especial los de- 


nominados comunistas y los que llamán- 


entendéis que son dignas de un perió- 


dico anarquista, u otros del mismo eri- 
” 


_ semejantes; queremos la abolición 


“la abolición del mauser por la ra- 





De Carmelo 


— 













































































































l.o de Mayo! Calumnias de 
los farzantes 


_—— 


En Carmelo como en todas par- 
tes, en -rememoración a la fecha 
tiágica en que fueron inmoladas 
en holocaustoa la avarivia del oro 
y en aras de la libertal, los már- 
tires de Chicago fueron recorda- 
dos como a todas las víctimas de 
la gran causa de la redención hu- 
mana que gimen bajo las garras 


to de dolor traducido en protesta 
y rebelion, rugió en las calles y 
en las plazas como un niar enfu- 
recido, lanzando al mundo de la 
desigualdad y la infamia, el ana- 
tema de guerra. Lo malo, lo in1- 
cuo, lo irracional, lo injusto, de- 
be desaparecer para dar paso a 
lo noble, lo justo, lo bello y hu- 
mano: para dar paso a la anar- 
quía, ideal de amor y justicia, que 
un día ha de abrir sus alas her- 
mosas para abrigar en su seno a 
la nueva humanidad, libre y re- 
dimida de toda bajeza, de toda 
opresión y tiranía. 

¡Y frente al crímen, frente a la 
infamia jurídica que sella el mar- 
tirio de los hombres concientes 
del pensar y del sentir huma- 
no; frente al patíbulo y a la cár- 
cel, mantenemos y sostenemos el 
ideal anárquico que como dijimos, 
es la abolición de la opresión y 
la explotación del hombre sobre 
el hombre, Y pese a los autorita- 
rios que desde las columnas de 
«Nuevos Horizontes», fiel a su 
tradición, descargan veneno y ca- 
lumnias sobre los anarquistas. 

Estos aspirantes a jefes, minis- 
tros y gobiernos rojos al servicio 


Troski y compañía, que estrangu- 
laron la revolución libertaria en 
Rusia, dicen los farzantes, que los 
anarquistas el 1.0 de Mayo, como 
siempre, hacemos de la tribuna 
sindical, tribuna anarquista y del 
sindicato, agrupaciones idealistas, 


hacer uso de las tribunas y ellos, 
los santos y sinceros en la calum- 
nia, son rechazados en los sindi- 
catos? 

Sepan los políticos con sangre 
torquemadesca, autoritarios con 
sentimientos Jeninianos y musoli- 
nianos que nosotros anarquistas 
queremos que todas las riquezas 
pertenezcan a todos y a disposi» 
ción de todos y que ningún hom- 
bre, ni clase de hombre, en nom- 
bre de la propiedad ni del estado” 
ni del principio de autoridad, ni 
en nombre de nada, tenga dere- 
cho a explotor y oprimir a sus 


de las clases, por la igualdad para 
todos los miembros de la familia 
humana; la abolición del vrincia 
pio brutal y salvaje de autoridad, 
por el principio de libertad y fra- 
ternidad en las relaciones sociales; 


zón; la abolición de la violencia 
por el amor y el respecto mutuo, 


lenta, que derrocanúo a este régi- 
men de barbarie que se mantiene 
por la violencia, ponga a la hu- 
manidad toda en un pié de igual. 
dad y libertad. 

Nosotros queremos cambiar el 
sistema de opresores y entiendan 
los enemigos de la anarquía, so- 
mos tan enemigos de los explota- 
dores y opresores burgueses como 


He ahí por que nosotros alza- 
mos tribunas y porque vosotros 
sois rechazados de los sindicatos. 
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tranquilos, en tanto nuestro camarada  hecnores execrables han venido desde — Violencia es un fenómeno que acusa co: terio, deducimos que “La Batalla?” no 
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AURELIO Y. AZUARA 


MUSA PROLETARIA 





Azuara, es un afiliado a los LW. W, Estuvo en la 
0 cárcel de Kansas durante, ciuco años, solo por perte- 
necer a aquella organización, Ahora ha sido puesto 
en libertad, pero se le deportó de Yanuninlandia, a 
su pais de origen. 


Los que han 
mente en 


leido sus versos publicados anterlor- 


Travajos, habrán notado que hay en 


Azuara, condiciones apreciables de poeta. 


No empuño la pluma con miras rastreras 
como han hecho muchos escribas notables; 
saldrán mis palabras rígidas, austeras, 
cortando de filo cual si fuesen sables. 


Quiero con mi verbo quebrantar el sueño 
que duermen tranquilos mis pobres hermanos; 
mis versos azotan: no hay nada risueño 
en esto que escribe quien odia a tiranos. 


Detesto el aprecio de ricos magnates; 
me indigna la risa de damas febriles: 
yo canto al que duerme en toscos petates 
o gasta su vida en infiernos fabriles. 


¡Canto a los obreros! ¡Obreros que tienen 
las manos callosas, las manos tostadas; 
a esos que producen; a esos que mantienen 
con ricos manjares suntuosas moradas. 


Condenso en mis versos el odio profundo 
que siente mi pecho de esclavo irredento; 
y quiero con ellos transformar el mundo 
hasta que no quede ni un esclavo hambriento. 


¡Que surjan las masas de brazos nervudos 
arrasando todo lo innoble y lo feo! 
¡Que caigan los ricos, a los golpes rudos 
de los explotados... Ese es mi deseo, 


Bien poco me importa recibir reveses 
en cambio de rimas llenas de osadía; 
sépanlo los vates de hábitos burgueses: 
mi Musa es la madre de la Rebeldía! 


MIGUEL 


DE 


UNAMUNO 


Claras reflexiones sobre Brand 


Vuelvo a pensar en el Brand ibse- 
niano — o mejor kierkegaardiano — y 
en el problema de los problemas Ín- 
timos: el de la radical soledad inte- 
rior. Sobre todo la soledad de un 
alma que penetrada del sentido dra- 
mático, trágico, de la historia, que 
es el más hondo sentido histórico, se 
ve peloteada entre la espuma de las 
olas embravecidas. 

O en más baja metáfora: figuraos 
dos ejércitos en batalla en uz llano, 
ambos frente a frente y el comba- 
tiente que desde un aeroplano deja 
caer proyectiles sobre uno de los dos 
ejércitos, del que se siente enemigo, 
y que los del otro ejército, los que 
se dicen de los suyos, le reclaman a 
sus filas y que él contesta que desde 
esas filas, desde el llano, pie a tierra, 
no haría nada de provecho para los 
fines de la campaña. Ni faltaría en 
este ejército quien dijese que pues el 
hombre del aeroplano estaba sobre 
el ejército contrario, en el vuelo de 
su campo, pertenecía a él, 

Pero esta metáfora es pedestre y 
ahonda poco y si la empleo es solo 
para ponerme al alcance de la psico- 
logía elementalísima de nuestras ma- 
sas. Con esto del aeroplano vislum-, 
braran mejor ciertas cosas que con 
el ejemplo de Brand. Porque el acro- 
plano es bien visible y es mecánico. 

«Y bien, ¿cree usted en Dios o no 
cree en Els» Vaya usted a decir «al 
que tal cosa le pregunte que lo pri- 
mero es ponerse de acuerdo respecto 
a lo que querramos decir con eso de 
Dios y con lo otro de creer. Lo más 
sencillo, aunque parezca lo más com- 
plicado, y lo. más breve, aunque pa- 
rezca lo más largo, sería hacer la his- 
toria de la creencia en Dios según se 
ha desarrollado en la historia, lo cual 
sería hacer la historia de Dios y la de 
su creencia a la vez, Pero los creyentes, 
así como los incrédulos — que son 
otros creyentes —no entienden de 
historia, Y en este aprieto, o se dice, 
como decía Goethe, que era ateo, 
deísta y panteísta a la vez, o se dice 
que no se es ni ateo ni deísta. «Ni 
creo ni no creo en lios porque no 
acepto la categoría de creencia, tal 
como usted me la presentas». ¿Luego 
duda? es usted un escéptico...» «Ni 
dudo; hago historia». 

«¿Es usted republicano, sí o no?» — 
me pregunta —. Y pregunto: «¿qué es 


eso de ser republicano? Porque re- 
publicanisro es una cosa: una doc- 
trina, y república es otra: un hecho 
histórico. Y el así repreguntado se 
me pone a explicar su republicanismo 
y tal vez acaba: «¡más claro... ni 
agual» Sí, más claro ni agua; pero 
agua clara ¡claro! Y aquí el agua está 
casi siempre turbia. Y más si es agua 
de doctrina política. Y luego aquello 


de Guerra Junqueiro: de que los que 


todo lo ven claro son espíritus oscu- 
ros. «¡Luego es usted monárquico!» 
«No, señor, no hay tal luego». 

Todo el que vive dentro de las le- 
yes en una república es republicano 
aunque sea monarquista y todo el 
que vive dentro de las leyes en una 
monarquía es monárquico aunque sea 
republicanista. El hecho es hecho y 
la doctrina es doctrina. Y el historia- 


dor subordina las doctrinas a los he- . 


chos. No Jos hombres a las cosas, 
según quería Marx, sino las doctrinas 
a los hechos. Que los hombres no 
son doctrinas. Un hombre es algo 
más rico, más vivo, más fecundo, más 
íntimo que una doctrina o que un 
sistema. 

Figuraos al pobre Brand de jefe 
de un partido político local o nacio- 
nal. Lo habría disuelto a los pocos 
días. Y de hecho en aquel oscuro 
lugar perdido entre los fiords de 
Noruega le tomaron como algo así 
como un jefe de partido. ¡Y tal fue 
su fin! A pesar de lo cual Brand sa- 
cudió la conciencia de aquel pueblo 
que no fué después de su llegada el 
mismo que había sido antes, Le pi- 
dieron lo que él no podía dar, pero 
él dió más que le pidieron, pues que 
se dió a sí mismo. Pero no le cre- 
yeron y llamáronse a engaño. Nunca 
se le cree al hombre que da el hom- 
bre. Y menos si se le pide un caudillo. 

Cristo, con ser el Cristo, huyó al 
monte cuando las turbas quisieron 
proclamarle rey. Dijo que su reino 
no era de este mundo y dejó para 
que después de ajusticiado pusiesen 
sobre su cruz que era rey, 

«Bueno, bueno, esas son sutilezas; 
¿usted va apoyar a la monarquía; sí 
o no?» «Yo? ¡nuncal» «Entonces...» 
«¿Entonces quéz» «Que entonces ¿usted 
nos ayudará a derribarlaz» «¿A us- 
tedes; y ¿quienes son ustedes? Y so- 
bre todo, ¿cómo? ¿Cómo se derriba 
eso? ¡Dígame cómo! Y veamos si no 


> 


cs más sencillo dejar que se caiga 
sola y si todo lo que ustedes hagan 
para derribarla no contribuirá a que 
se sostenga más tiempo, para mal de 
todos y de ella misma...» «No me ex- 
plico ésto...» «Pues yo sí, yo me ex- 
plico y veo más claro que el agua 
clara que es el revolucionarismo de 
ustedes el que mantiene en pie, aun- 
que tambaleándose, esa momia his- 
tórica, ese pellejo vacío, esa ficción... 
Y que no es por los procedimientos 
de ustedes como se ha de precipitar 
su definitivo e inevitable derrumba- 
miento». ¿Pero a qué seguir? 

May que elevar la visión, hay que 
subir « cielos más puros que los del 
sneroplano que se cierne sobre la pol- 
vadera y la humadera de la batalla, 
—pues no se hace puntería desde 
muy alto —, hay que llegar a las 
cimas heladas y solitarias en que 
murió Brand, alma religiosa. 

¡Sentir religicsamente la civilidad; 
¡Sentir con religiosidad la historia! 
¡Llevar a cabo los propios «ctos sin 
previa deliberación pública, por sí 
mismo, con pura conciencia de.conti- 
nuidad histórico y en vista de un fin 
último! Tucidides, alma civilmente 
religiosa —su refigión era la civili- 
dad —, decía que escribía para siem- 
pre. Hay que hacer historia para 
siempre. Y por buscar un efecto de 
momento se puede abandonar la cau- 
sa permanente. La más profunda la- 
bor política es una obra de educación 





GUY DE MAUPASSANT 
El Puerto 


(Cuento) 


Salida del Havre el 3 de Mayo de 
18892, la fragata «Nuestra Señora de 
los Vientos», volvió a Marsella el 8 de 
Agosto de 1886; después de cuatro 
años de continuos viajes. Descargando 
su primer cargamento en un puesto de 
China, la; habían fletado allí mismo 
para Buenos Aires, y de allí fué al 
Brasil, 

Realizó otras travesías, tuvo que 
efectuar reparaciones, la paralizaron 
calmas de muchos meses, y todo ello 
junto hizo que aquella fragata nor- 
manda permaneciese muchos meses le- 
jos de su patria, Y ahora volvía a 
Francia con las bodegas repletas de 
latas de conservas americanas. 

Al marchar tenía a borlo, además 
del capitán y del piloto, catorce mari- 
neros, ocho normandos y seis bretones, 
A la vuelta sólo le quedaban cinco 
bretones y cuatro normandos, habien- 
do muerto uno de aquéllos y desapa- 
recido cuatro de éstos en diferentes 
épocas. Fueron reemplazados por tres 
americanos, un negro y un noruego 
reclutado una noche en una tarberna 
de Singapoore, 

«Nuestra Señora de los Vientos» fon- 
deó entre un brick italiano y una go- 
¡eta inglesa que se apartaron para ha- 
cerle sitio; luego, cuando estuvieron 
cumplidas todas las formalidades de la 
aduana y del puerto, el capitán auto- 
rizó a los dos tercios de la tripulación 
para pasar la noche en tierra. 

Había anochecido. Marsella se ilu- 
minaba. Entre el calor de aquella no- 
che de verano flotaba un olorcillo de 
cocina, de guisados con ajo; y la ciu- 
dad aparecía rumorosa, alegre, como 
todos las ciudades meridionales. 

Apenas en tierra, aquellos hombres 
a quienes el mar mecía desde tanto 
tiempo, echaron a andar despacio, con 
las vacilaciones del que desconoce el 
terreno, por parejas, formando proce: 
sión. 

Se orientaban poco a poco, exami- 
naban las callejuelas que terminan en 
el puerto, calenturientos por un deseo 
de amor que había crecido durante los 
últimos setenta días de navegación. 
Los normandos iban a vanguardia, 
guiados por Celestino Duclós, un mo- 
cetón astuto que servía de jefe a los 
demás todas las veces que bajaban a 
tierra, Sabía descubrir los rincones 
más ocultos, los sitios mejores, y pro- 
curaba rehuir las riñas tan frecuentes 
entre marineros, Pero cnando se enre- 
daba a linternazos no temía a nadie, 

Después de vacilar un rato entre to- 
das las callejas obscuras que desem- 
bocan, a guisa de cloacas, en el puer. 
to, Celestino se decidió por una espe- 
cie de corredor tortuoso donde brilla- 
ban, sobre las puertas, unos faroles 
que ostentaban números enormes en 
sus cristales de colores. En las entra- 
das, unas mozas que estaban sentadas 
en sillas de enea, se levantaban al 


verlos llegar, daban tres pasos hasta 
el arroyo que partía en dos la calle, y 


cortaban el paso a aquella fila de 
hombres que avanzaban lentamente, 
tararcando y charlando, encandilados 
ya por la vecindad de los lupanares, 

A veces, en el fondo de un vestíbu- 


lo, aparecía detrás de una segunda 
puerta, una muchacha casi desnuda, 


cuyos musculos y pantorrillas se di- 
bujaban bajo unos pantalones de pun- 
to. Sus sayas cortas parecían un cin- 
turón apenas y la carne flácida de sus 
pechios, espalda y brazos formaba una 
mancha rosada junto al corpiño de 
terciopelo o tul, bordado con galón de 
oro, 

Desde lejos gritaba: 

—¿No entráis, buenos mozos ? 

Y a veces salía para coger a uno de 
ellos y llevarlo para adentro, tirando 
con toda su fuerza, como una araña 
que arrastra un insecto mayor que ella, 
Il marinero, excitado por aquel con- 
tacto, resistía blandamente, y los otros 
se detenían para mirar vacilando entre 
las ganas de entrar y las de continuar 
aquel paseo tan sugestivo, Luego, cuan- 
do la prógima, despu.s de grandes es- 
fuerzos había atraído al marino hasta 
la puerta del burdel, donde todo el 
grupo penetraría en su seguimiento, 
Celestino Duclós, que era buen cono- 
cedor, gritaba de pronto: 

—No entres aquí, Marchand; no es 
éste el sitio que buscamos, 


il marinero obedecía aquella voz 
se soltaba con una sacudida brutal y 
los amigos continuaban su paseo, per- 
seguidos por las injurias inmundas de 
la muchacha exasperada, en tanto que 
otras mujeres salían de los portales 
atraídas por la bulla, y lanzaban pro- 
mesas halagúeñas con voz aguarden- 
tosa. Andaban, pues, cada vez más ex- 
citados, entre los halagos y seduccio- 
nes anunciadas por las porteras de 
amor de la parte alta de la calle, y 
las maldiciones innobles que vociferaba 
contra ellos el coro de la parte baja, 
el coro de las muchachas desahuciadas. 

Por fin, Duclós se decidió. Detúvo, 
se ante una casa de buena apariencia 
y entró seguido de sus compañeros, 


II 


¡La fiesta fué completa! Durante 
cuatro horas los diez marinos se har- 
taron de amor y de vino. Jes costó 
seis meses de sueldo; pero poco im- 
portaba. 

Todos los marinos, al llegar, habían 
escogido compañera, que guardaron 
toda la noche, pues la gente del pue- 
blo no es aficionada a variar. Habían 
juntado tres mesas y después del 
primer trago se había vuelto a formar 
la procesión, aumentada esta vez con 
igual número de mujeres que de hom- 
bres. En las escaleras de madera re- 
sonaron los pasos de las parejas, que 
luego se diseminaban por las distin. 
tas habitaciones de los corredores. 

Después bajaron para beber y vol- 
vieron a subir y a bajar de nuevo, 

Ahora, casi bebidos, vociferaban. Con 
los ojos encarnados, teniendo sentada 
en las rodillas a su dama, cantaban, 
chillaban, golpeaban las mesas, se ati. 
borraban de vino, dejaban en libertad 
la bestia humana. 

Celestino Duclós estrechaba una mu 
chacha robusta, de mejillas coloradas 
y la miraba con ardor. Menos bebido 
que los otros, no por haber tragado 
menos vino sino por ser más robusto, 
trataba de hablar con la moza Sin 
embarge, algo se le embrollaban las 
ideas y a lo mejor no se acordaba de 
lo que quería decir, 

Reía y exclamaba: 

—Pues, sí... de modo que... ¿hace 
mucho tiempo que estás aquí ? 

—Seis meses--contestó la moza, 

Aquello le gustó como si hubiese si- 
do una prueba de buena conducta, y 
añadió: : 

—¿Te gusta esta vida ? 

Vaciló la joven y al cabo dijo como 
resignada: 

—Se acostumbra una. No es más pe- 
nosa que otra, Ser criada o prostituta 
lo mismo da. 

Pareció que Celestino aprobaba aque- 
la verdad. 

—¿ Eres de aquí ? 

Ella hizo una señal negativa con la 
cabeza, 

— ¿Eres de lejos ? 

Contestó que «sí» de igual modo. 

—¿De dónde > - 

Pareció buscar sus recuerdos y res- 

ondió: . 

—De Perpiñan. 

Le satisfizo y alegró la respuesta, 

— ¡Ah! 

Ella preguntó a su vez: 

—Y tú ¿eres marino; 

—$í, hermosa. 

-—¿ Vienes de lejos; 

—¡Ya lo creo! Ni sé las ciudades y 






países que he visto, 
—Has dado quizás la vuelta al mun- 
do? 


—Si, más bien dos veces que una, 

De nuevo pareció vacilar la chica, y 
luego, como después de encontrar una 
cosa olvidada, preguntó con' acento ' 
distinto, más grave: 

—¿Has encontrado muchas fragatas 
en tus viajes ? 

-—¡Figúrate! 

—¿ Has visto por casualidad «Nues. 
tra Señora de los Vientos ? 

El replicó: 

—Aun no hace una semana. 

Palideció la muchacha y preguntó: 

—¿De veras; 

—De veras, 

—¿ No mientes? 

Celestino levantó la mano, 

--Lo juro por ésta—dijo hacienlo la 
señal de la cruz. 

—¿Sabes, pues, si Celestino Duclós 
está embarcada en ella ? 

Quedó sorprendido, inquieto, y antes 
de responder quiso saber de qué se 
trataba. 

—¿ Le conoces ? 

* Ella a su vez desconfió, 

—¡Oh! ¡Yo no! Es una amiga la 
que le conoce. 

—¿Una mujer de aquí ? 

—No, del lado, 

—: De esta calle; 

—No, de la otra. 

—¿ Qué mujer? 

—Una mujer, 
mo yo, 

—Y ¿qué le quiere esa mujer ? 

--Qué sé yo; serán paisanos, 

Se miraron fijamente, espiándose, 
comprendiendo, adivinando que algo 
grave iba a suceder. 

El repuso: 

—¿Se puede ver esa mujer ? 

—¿Qué le dirías? 

—Le diría... le diría... que he vis. 
to a Celestino Duclés. 

—¿Está bueno? 

—Como tú y como yo. 

Ella calló de nuevo, como reuniendo 
sus ideas. Luego añadió con lentitud: 

—¿Adonde iba «Nuestra Señora de 
los Vientos ? 

—A Marsella, 

No pudo la muchacha reprimir un 
movimiento. 

—¿De veras? 

—Como lo oyes. 

—¿Conoces a Duclós ? 

—Le conozco, 

Vaciló otra vez y dijo: 

—Bien. Me alegro, 

—¿ Qué le quieres ? 

—¡Oye, le dirás... no, nada! 

Kl la miraba cada vez más inquieto, 
Quíso saber la verdad. 

—¿ Le conoces tú? 

—No. 
ir ¿por qué preguntas por 
él? 

La muchacha tomó de pronto un de- 
cisión, Fué al mostrador, tomó un li- 
món, esprimió el jugo en un vaso, 
acabó de llenar éste de agua fresc: y 
dijo, ofrenciéndolo al marino: 

—Bebe. 

—¿Para qué? 

—Para serenarte del todo; luego ha» 
blaré, 

Bebió docilmente, se enjugó los la- 
bios con el dorso de la mano y luego 
declaró: 

—Bueno, ya te escucho. 

—Prométeme que no dirás que me 
has visto ni quien te ha dicho lo que 
fe diré. Júralo. 4 

El levantó la mano con sorna, 

—Lo juro. 

—¿Por Dios? 

—Por Dios. 

—Bueno; pues le dirás que su padre 
ha muerto, que su madre ha muerto, 
que su hermano ha muerto, los tres en 
un mes, de tifus, en Enero de 1883, 
hace tres años y medio. 

— ¿Estás segura ? 

—Sdegura. 

—¿Quién te lo ha dícho ? 

Ela le puso la mano en los hom- 
bros y le miró con fijeza, 

—Júrame no charlar, 

—Te lo juro. . 

—¡Soy su hermana! 

—¿Francisca ? 

Soltó este nombrs sin querer, Ella le 
contempló fijamente y después, sin- 
tiendo un espanto loc», un horror pro- 
fundo, murmuró: 

—¡Ah! ; Eres tú Celestino ? 

—¡ Maldición! ¡ Buena la hice! 

A ella se le llenaron en un momen- 
to los ojos de lágrimas. 

—¿ Es culpa mía ? 

El replicó: 

—; De modo que han muerto ? 

—Han muerto. 

—; Padre, madre y hermano ? 

Y añadió: 

—También te creía muerto, pobre Ce- 
lestino, 

Este dijo: 

—No te hubiese reconocido, ¡ Enton- 
ces eras tan niña! Ahora cstás hecha 
una mujer. Pero tú ¿como no me has 
reconocido ; 

Ella hizo un ademán desesperado: 

—Veo tantos hombres, que todos me 
parecen iguales. 

La miraba al fondo de los ojos, so- 


una muchacha co- 
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brecogido por una emoción tan con: 
fusa y potente a un tiempo que sentía 
ganas de lorar como un niño a quien 
pegan. La tenía aún entre sus brazos 
a caballo sobre sus rudillas, con las 
manos apoyadas en los hombros, y a 
fuerza de mirarla reconocía al fin a la 
hermanita que dejó en su país, junto 
con los que habían muerto, mientras 
él corría por los mares, Entonces, co- 
giendo entre sus manazas de marino 
aquella cabeza, se puso a besarla como 
se besa a una hermana. Luego, unos 
sollozos, sollozos de hombre, amplios 
como una ola, subieron a su garganta 
como hijos de embriaguez. 

Balbuceaba: 

—;¡ Eres tú, tú, Francisca, Paquita!.. 

De pronto se levantó y empezó a 


blasfemar con voz formidable dando 


un puñetazo tan tremendo en la mesa 
que todos los vasos se rompieron, Ljue- 
so dió tres pasos, vaciló, extendió los 
brazos y cayó de bruces, Se revolcaba 
por el suelo presa de una convulsión 


espantosa, 
Sus camaradas le miraban riendo, 
—¡Buena la ha cogido !—exclamó 
uno, 


—Hay que acostarle--aconsejó otro 
—si sale le llevan al cuartelillo, 


Entonces, como llevaba dinero en el 
bolsillo, el ama ofreció una cama, y 
sus camaradas, borrachos también co- 
mo unas cubas, le subieron por la es- 
calera hasta el cuarto de la chica que 
le recibiera antes y que permaneció 
en una silla, al pié del lecho criminal 
Horando tanto como él, hasta la ma- 
ñana. 

IIA AAA 


La F.O.R.U. y la causa 
dela libertad de Silveyra 


A raiz de la resolución, perfecta- 
mente lógica, tomada por la F. O. 
R, U,, esto es por los gremios que la 
integran, de romper toda clase de 
relaciones con los charlatanes del 
C. P.U. O.,, éstos, que en lo único 
en que sobresalen es en el arte in- 
noble de calumniar a sabiendas y 
sembrar la intriga entre los trabaja- 
dores, han puesto el grito en el cielo, 
lanzando las más torpes acusaciones 
contra los hombres de la F. O. R. U., 
que no les tienen en cuenta por la 
carencia absoluta de responsabilidad 
y decoro, que caracteriza, mal que 
les pesa, a estos pseudos unionistas. 

Los que nada, o casi nada han he- 
cho por Silveyra, los ardientes de- 
fensores de la U. S. A. y sus hom- 
bres, que odian a Silveyra porque 
siempre repudió sus males artes, los 
que antes de que Silveyra, como 
Wilckens pudieran servirles de re- 
clame, cubrieron de oprobio a estos 
abnegados compañeros, motejándolos 
de puritas, perros de la burguesía, 
aliados del capitalismo, tienen la 
osadía de salir ahora acusando a los 
militantes de la F. O, R. U. de trai- 
ciónar la causa de nuestro:hermano, 
porque no quieren prestarse a ha- 
cerles el juego en su baja politiquería. 

¿No han comprendido aun que en- 
tre ellos, dictadores en ciernes, y los 
anarquistas media una distancia im- 
posible de salvar; ¿O creen acaso 
que, como ellos, somos camaleones y 
oportunistas? 

No: ni Silveyra precisa para nada 
a los tránsfugas del ideal, ni los anar- 
quistas podemos permitir que esos 
desgraciados continúen manoseando 
la dignidad de nuestros compañeros. 

Y además, yendo al terreno de las 
realizaciones, ¿cual habría de ser el 
aporte de fuerzas que llevarían a la 
FP. O. R. U. esos «saltimbanquis del 
unionismo»; 

Descontada la voluntaria coopera- 
ción de los trabajadores que aun mi- 
litan equivocadamente en las filas del 
C. P. U. O,, como Gráficos y Obreros 
en Calzado y que para nada precisan 

la órden de los cuatro desgraciados 
que hablan en su nombre, la inmensa 
mayoría de los sindicatos del Comité 
de marras darían de nuevo el espec- 
táculo triste y bochornoso, que ofre- 
cieron en el último paro general de 
protesta efectuado el 2 de Mayo, a 
raiz de los dolorosos sucesos del 1.0. 

O creen que los trabajadores de la 
E. O. R. U. han olvidado ya que tanto 
los Sastres, como los Peluqueros, Cáa- 
rreros, Dependientes y Empleados de 
Comercio, Obreros de las Aguas Co- 
rrientes, Marítimos, Municipales, Tran- 
viarios, ete., trabajaron como si nada 
hubiera sucedido y que hasta miem- 
bros «conspicuos» del C. P. U. O. tu- 
vieron que ser atajados por los com- 
pañeros libertarios del Paso Molino 
para impedir que concurrieran al 
trabajo; 
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Ya el Sindicato Unico del Auto- 
móvil y el Comité pro Presos de la 
EF, O. R. U. han contestado debida- 
mente las capciosas preguntas que 
tormulara el €. P. U, O. 


No es necesario, «4 nuestro juicio, 


insistir más sobre el asunto. 

Sigan, pues, los del Comité divt- 
sionista en su innoble afán de propa- 
lar las más viles calumnias contra 
la F. O. R. U. y sus militantes que 
ya se encargarán los hechos de seña- 
lar con su marca de fueg” 1 frente 
de los verdaderos traidor s de Sil- 
vevra y de la causa del proletariado 

> S 


Contestamo 


Hemos leído el Warapalo, que se 
nos dirige «Trabajo» en su último 
número por el compañero «Thioma». 

Nos dice que de nuestros concep- 
tos expuestos en el número 4371 de 
«La Protesta» ha entendido poco. 

A nosotros ni nos extraña ni nos 
deja de extrañar. 

De ello puede ser causa ora la di- 
lerencia de concepción mental, bien 
la de análisis o tal vez una rara o 
escéntrica fosma de argúir dada 
nuestra calidad de neófitos, 

Agradeciendo la observación que 
sinceramente se nos hace, sentimos 
nos haya expuesto otro mal entennido 
o apreciación de conceptos más fun- 
damentales y pasamos a contestar. 

Habrase fijado el camarada que en 
el párrafo anterior «al transcripto por 
él, hablamos de lo que suele ser, 
las más de las veces, el sindicalismo. 

Y bien: tratando de dar—si les 
damos — un significada anárquico a 
nuestras afirmaciones, nos remiti- 
mos a que en su acepción ctimológica 
agrupación implica o equivale nada 
más que a un agregado cuantitativo, 
como acontece en el sindicalismo 
casi siempre. Además: la definición 
más identificada con el intrínsico sen- 
tido libertario del ayuntamiento de 
voluntades y la conjunción de pen- 
samiento puede expresarse más pro- 
piamente con la denominación de 
«unión». 

Más nosotros no debemos entrete- 
nernos en metafísica ni jugar a ma- 
labarismos retóricos: por ello habla- 
bamos de fenómenos y de concepcio, 
nes y no de nombres. 

De lo contrario a fuer de conse- 
cuentes y sinceros hubiéramos salido 
lanza en ristre— apesar de nuestra 
anemia en ideas — contra las forma 
de desenvolverse los anarquistas, án- 
tes que contra el rebaño conocido 
muchas veces por el nombre de sin- 
dicalismo. : 

También hubiéramos evitado caer 
en la inconsecuencia de autonomi- 
narnos «agrupación». 

Entendemos que las palabras son 
convencionales y no denotan la esen- 
cia de las cosas. 








Dijimos también «organización» pot- 
que nosotros en buena lógica anár- 
quica entendemos que el individuo en 
usufructo de su libertad integral se 
debe, como fuerza dinámica y como 
parte integrante en el concierto 
espontáneo de individualismo a su 
propio pensamiento. Converge su 
pensamiento en el mismo punto en 
que termina el pensamiento de los 
demás traducido en acción simultá- 
neamente con el. Es decir, plasma el 
pensamiento de todos en el «cto. 

Ha habido afinidad para unirse, 
espontanea deliberación, libre acuer- 
do, acción conjunta y como natural 
y lógica consecuencia obtención de 
efecio apetecido. 

¿Ha habido organización: Creemos 
que no, puesto que para haber fun- 
ciones orgánicas, hubo de haber pri- 
mero Órganos y organismos. 

Es, pues, por el efecto contrapuesto 
a ésto, que muchas veces se da en el 
sindicalismo, que nosotros hablemos 
de organización aparatosa. 

Somos enemigos en cuanto cabe 
de organización sindical y si hoy la 
utilizamos como medio de lucha, que- 
remos se le den, influyendo en la 
superación de los individuos, inyec- 
ciones mortales en lugar de dárselas 
de vida. 

Queremos que la acción confusa de 
una múltiple y heterogénea persona- 
tidad ceda lugar a la acción espontá 
nea y concreta del individuo. 

Queremos que dividiéndose la apa- 
rente conciencia colectiva vaya des- 
valorizándose a la vez que «umenta 
en radio de acción se valoriza y 
multiplica la conciencia individual. 

No queremos acciones mecánicas, 
queremos valores positivos. Ellos, 
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pues, habrán de surgir de la espon- 
taneidad y no de artificios aparatosos, 
Creemos no estar en desacuerdo 
con el compañero Fabri afirmando 
nuestro criterio y punto de vista a 
este respecto: no tendrá pará nos: 
otros valor real otra organización en 
la sociedad anárquica que la que 
surja por consecuencia natural de 
las leyes y fenómenos de la natura- 
leza y la que sea el corolario del 
desenvolvimiento sin límites en las 
relaciones y funciones humanas. 
Con ésto entendemos caminar a la 
consecución de la libre espansión de 
aspiraciones en el individuo y por 
ende somos ou nos creemos conse- 
cuentes intérpretes de las doctrinas 
filosóficas del anarquismo integral, 
Suponemos haber contestado, 


El grupo «Orientación: 
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Se cita a los compañeros 
adherentes a la Agrupación Tra 
bajo, a la reunión que se reali- 
zará el Martes 22 a las 21 en 
Médanos 1391 para tratar asun- 
tos de vital importancia que se 
relacionan con la vida del pe- 
riódico. 

Es necesario que ninguno falte. 

La Agrupación. 


Desde el Cerro 
CEMENTERIOS 





Sin duda alguna, nada hay más 
triste en el mundo que un cementerio. 
Los silenciosos ciprés con sus ramitas 
tupidas parece que expresamente para 
«cobijar las almas», le dan un aire 
más fúnebre; sus frutos bien redon- 
deados y huecos parecen calaveritas... 
Y hasta las flores de allí tienen un 
algo de muertos, mustias como mujer 
de convento; llevarse una al ojal es 
incomodarse un tanto, parece que 
elias tuvieran no se qué esencia del 
muerto. 

No obstante, yo tengo un loco re- 
lapso en creer, que entre los muertos, 
han de encontrarse sin duda los me- 
jorcitos humanos. 

No es que desprecie la vida, no, 


“ no, aino que quien me conduce a es- 


tos malos pensamientos es el trato 
fiero, de prueba, que he tenido entre 
los vivos... 

Reclús, el hombre más bueno y 
hasta quizás el más sabio entre un 
libro: «La Montaña», en que también 
se confiera bloqueado en sus rela- 
ciones, traicionado en amistades. Ni 
él, con ser bueno y ser grande se 
ha escapado de esas ruindades hu- 
manas que hoy es regla general en 
el mundo de los vivos. 

«Encontrándome triste — dice Re- 
clús — abatido, cansado de la vida; 
el destino me habrá tratado con du- 
reza, arrebatándome seres queridos, 
frustrando mis proyectos, aniquilando 
mis esperanzas: hombres a quienes 
llamaba yo amigos, se habían vuelto 
contra mí al verme luchar con la 
desgracia: toda la humanidad con el 
combate de sus intereses y sus pa- 
siones desencadenadas, me causaba 
horror, Quería escaparme a toda 
costa, ya para morir, ya para reco- 
brar mis fuerzas y la tranquilidad de 
mi espíritu en la soledad». 

Busquemos la soledad para que 
viva el espíritu; «desiertos, campos 
montañas, donde no lleguen los ecos 
de voces, ni' carcajadas humanas. Y 
mientras tanto vayamos al cemente- 
rio, lugar único de humanos. donde 
se puede pasear sin-efr los cuchi- 
cheos, las críticas y las burlas que 
hoy levantan como un radiante ori- 
flama de «progreso y lealtad» casi 
todos los humanos. 

José M. Ferreiro 
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Bromas Comunistas 


A 

Como ya hemos hecho público, el eje- 
entivo del partido comunista del Uru- 
guay nos envió una nota para empren- 
der juntos una campaña contra el capi- 
talismo tirano y asesino, y especialmen- 
te contra uno de logs tantos burgueses 
ensoberbecidos e ¡ineserupulosos; contra 
Juan Cat. 

¿n primer término, esta secretaría en- 
tendió en no considerar sino eomo una 
jocosidad comunista el envío de tal no- 
ta. “No son ingenuos, aunque tengan al: 


go de tontos**, pensúbamos, Conocen bien 
nuestra ueción revolucionaria y unarquis- 
ta, desligada en absoluto de los políticos 
y grupos autoritarios. 

Les contestamos, pues, desde este pe: 
riódico, como se lo merecían: no tomán- 
dolos en serio. 

Sin embargo, podríamos haberlo hecho 
más en serio, y también clocuentemente, 
diciéndoles que nosotros siempre estamos 
en el campo revoluiconario, accionando 
contra toda represión burguesa y guber- 
nativa, y que es en los hechos donde po- 
demos estar unidos y donde nos encon- 
traríamos si los comunistas fueran gen- 
te cnemiga de la autoridad y del eri- 
mente de los Estados. Pero, sabemos 
que, esto último, es imposible en ellos, 
Tenemos pruebas irrefutables. Actual- 
mente, a cansa del partido confinista que 
gobierno en Rusia, está «amenazado de 
muerte por una confabulación infame, el 
camarada Néstor Makno, aparte de los 
anarquistas ya fusilados y encarcelados 
por el mismo partido gobernante, que 
suman un total importante. / 


- NOTAS. 


Pasa lg caravana triste de los pa- 
rias, lanzando a los cielos la roja * 
canción de sus protestas. 

Flotan al viento, como girones de 
un inmenso "corazón sangrante las 
rojas insignias rebeldes sobre las ca- 
bezas de la multitud que avanza mos. 
trando las llagas abiertas en sus car- 
nes de holocausto por los siete puña- 
les del dolor... p 

May un minuto de angustía que ha- 
ce latir con sobresalto los corazones. 
Es como si se sintiera la proximidad 
del delito. En la encrucijada de la 
sombra milenaria acecha la fiera se- 
dienta de sangre y exterminio. - 

Pasa como una ola de espanto por 
sobre el mar humano, que se agita, y 
se extremece... 

Y el crimen fué: brutal y cobarde, 
como todos los que llevan a cabo los 
tiranos de los pueblos, 

A una orden, dada en la sombra, 
la soldadesca ebria y desezfrenada 
arremete contra el pueblo inerme 
con furor homicida. 

Hieren los aceros las pobres carnes 
de los tristes, se oye el golpe seco 
de las detonaciones de los fusiles, que 
escupen la muerte por sus bocas obs- 
curas cinnobles y el pobre rebaño 
humano huye a la desbandada regan- 
do con su sangre las piedras del 
arroyo, 

Un muerto, heridos, sangre prole: 
taria que cae sobre la cabeza de los 
bárbaros verdugos, que prepararon la 
masacre. 

Y todo ello enel día del proleta: 
riado, el 1.o de Mayo, en la culta ciu. 
dad de Montevideo ante los ojos de 
los hipócritas que dicen velar por la 
dicha y la tranquilidad de -los que 
trabajan. 

Un crímen más que hay que añadir 
a la larga lista de los cometidos por 
los fariseos de la burguesía, una ense 
ñanza para el pueblo que soporta re- 
signado tales infamias, un motivo mas 
en suma para los hombres honrados 
que los impulsa «a arreciar la lucha 
contra el mal hasta vencerlo, 





SINISMO 


Toda verdugo es cobarde. Trata 
de ocultar sus delitos porque teme 
que las víctimas puedan alguna vez 
tornarse en justicieros y pedirle cuen- 
ta de sus maldades. 

Los tiranos son por lo general, hi- 
pócritas y tienen miedo hasta de su 
propia sombra, porque creen ver un 
enemigo en cada uno de los que le 
rodean. 


Pocas veces se atreven a afrontar 
abiertamente el juicio de sus contem- 
poránceos. 

Pero el miedo ante un peligro real, 
o su misma cobardía los, obliga en 
ocasiones a mostrarse tal cual son, 
en toda su odiosa deformidad. 

En esos momentos, rotos los lazos 
que les sirven de freno llegan al ci- 
nismo de su maldad, 

Es lo que le ha ocurrido a nuestro 
pequeño y cobarde tiranuelo el Jefe 
de Policía de la capital en la tarde 
del l.o de Mayo. 

Gomez Folle obró impulsado por el 
miedo al ordenar a sus esbirros atia- 
cur a sablazos y disolver a tiros la 
manifestación obrera. 

Cínico el hombre y cobardon, pues- 
to que para llevar a cabo su brutal 
hazaña necesitó estar rodeado de un 


RCA, 





numeroso ejército de sayones arma 
dos hasta los dientes! 

¿Veremos si el día, en que alguna 
de sus muchas víctimas le pide cuen. 
ta de sus fechorías es tan guapo co- 
mo el Lo de Mayo entre sus milicos! 

Germénal. 
e 


Para “La Batalla” 


Los Puritas no pactan 
5 pac 

Solo un periódico que tiene la 
osadía de llamarse anarpuista, sin 
pasar de ser una recopilación de 
astracanadas, puede decir tal tontería 
y por añadidura tal disparate que 
acabo de leer: 

¿<Una prueba bien elocuente 
acaba de darla, seeún las últimas 
informaciones prestigiando la adhe 
sión de los clementos del sindicato 
irónicamente llamado libre a los va- 
lientes? y ¿ abnegados del Sindicato 
Único. Alega cl informe que esa ma- 
niobra se debe al afán de los autori- 
tarios españoles de poner fina las 
lachas sangrientas. Pará nosotros en 
cambio esa actitud es la mejor de- 
mostración de que Barcelona es in- 
vencible», 

Ya lo véis bien claro: primero pa: 
negiriza «La Batalla» la abnegoción 
de los anarquistas «viejos» que con 
denuedo riegan en las calles de la 
urbe catalana con su sangre ferviente 
la semilla del «viejo» anarquismo que 
extendieron con su fornido brazo y 
cultivaron con su fecundo cerebro 
los consecuentes y «viejos» anarquis- 
tas, Anselmo “Lorenzo, Tarrida de] 
Mármol, Ferrer, Pallás y Otros “que 
aunque «viejos» aun quedan vivitos 
y colean más que los furibundos 
«nuevos», 

Y después otra que nos estamos 
dispuestos a perdonar, no a «La Ba- 
talla», sino a los batalladores. 

Se felicitan de que los que preten- 
den asesinar al anarquismo en las 
personas de propagadores del «libre 
acuerdo» de la «libre iniciativa» y de 
la sustitución de cualquier dictadura 
por la fraternal inteligencia y e 
amor universal, hayan hecho su adhe- 
sión al llamado sindicato único, 

Creímos se habrían enterado en el 
laboratorio - redacción del periódico 
de las dictaduras (puesto que cada 
sindicato tendrá la suya) que los 
«líricos» del anarquismo en Barce- 
lona no están dispuestos a pactar con 
criminales, 

Sépanlo de ahora en adelante: no 
precisan ni aceptan en los sindicatos 
orientados por anarquistas «viejos» 
de adhesiones de asesinos. 

Y ahora recomiende a su informa- 
dor que informe sabiendo lo que se 
pesca para evitarse otro ridículo. 

Preferible les hubiera sido a uste- 
des dejar en blanco parte del perió- 
dico antes que escribir tal barbaridad. 

Bohemio 
¡€_—_— AAA A —- 


Notas Hdminisiralivas 


En estos días ha salido un compa- 
ñero a recorrer los domicilios de los 
suscriptores de este periódico, Reco- 
mendamos a los compañeros tengan el 
bien de dejar la plata a algún miem- 
bro de su familia, para no obligar al 
cobrador a pasar más de una vez, 





Volvemos avisar a los compañeros 
que tengan voluntad de ahonar el im- 
porte de la suscripción o ayudar a 
nuestro periódico que en le adminis- 
tración hay un compañero todas las 
noches, lesde las 20 y 30 en adelante, 
para atenderlos, 

La Administración 





El Sindicalismo 


— 


Acaba de apatecer, editado por la 
Federación Obrera Regional Uruguaya, 
este notable folleto, original de Sebas- 
tián Faure, En él ha hecho su antor 
un estudio profundo sobre el sindica- 
lismo, estudio gue contribuirá a des. 
pejar las malas interpretaciones que 
se da a esta tendencia, 

Los compañeros que lo descen pue-. 
den solicitarlo en la Imprenta Liber- 
tad, al precio de $ 0.05 el ejemplar. 











En la Administración de «Tra- 
bajo» está en venta el libro «Mi 
Comunismo», de Sebastian Faure, 
edición de la Editorial «La Pro- 
testa». 
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